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La pobreza es una de las expresiones
más visibles de la desigualdad social
en Colombia, y su comprensión exige
mirar más allá de los promedios
nacionales. En este contexto, la región
Caribe concentra algunas de las tasas
más altas de pobreza monetaria del
país. A pesar de su riqueza cultural, su
dinamismo económico en diversos
sectores y su aporte al desarrollo
nacional, persisten brechas
estructurales que afectan a millones
de personas en su acceso a ingresos
dignos. 

Este informe tiene el propósito de
ofrecer una radiografía precisa y
actualizada de la pobreza monetaria
en la región Caribe colombiana: ¿a qué
grupos poblacionales afecta más?
¿cuáles son sus condiciones de vida?

A partir de la información proveniente
de la Gran Encuesta Integrada de
Hogares (GEIH) del DANE, se construye
un  análisis  que  permite  comprender
la pobreza desde una perspectiva más

Introducción

amplia que la de un indicador
agregado, poniendo de relieve las
dinámicas y realidades sociales que
subyacen a las cifras.

El análisis se estructura en tres
tomos sucesivos, que abordan
dimensiones complementarias del
fenómeno: (i) el panorama demo-
gráfico y territorial, ya publicado; (ii)
las características de los hogares y
de la población en situación de
pobreza, examinadas en el presente
documento; y (iii) la relación entre
pobreza y mercado laboral, que será
objeto del siguiente tomo.

Este estudio tiene como propósito
aportar a un debate informado
sobre las brechas persistentes en la
región y sobre el tipo de interven-
ciones requeridas para superarlas.
Comprender la pobreza desde una
perspectiva regional constituye el
primer paso para el diseño de
soluciones más justas, eficaces y
sostenibles.

La pobreza no impacta de manera uniforme a la población. Este tomo se
centra en examinar las condiciones de vida de los hogares en situación
de pobreza en la región Caribe, explorando en qué medida factores
como el sexo del jefe/a del hogar, la presencia de niños, el origen
migrante o la pertenencia étnica se asocian a desigualdades
persistentes. El análisis busca ofrecer una comprensión más profunda
de las brechas que enfrentan distintos grupos y aportar evidencia que
contribuya al diseño de intervenciones más equitativas y focalizadas.



Conceptos clave

01

Ingreso corriente disponible de la unidad de gasto dividido
entre el número de personas que la conforman.

Ingreso per cápita de la unidad de gasto

Pobreza monetaria

Mide el porcentaje de la población que tiene un ingreso
mensual per cápita por debajo de la línea de pobreza
monetaria.

Fuente: DANE. Elaboración: Fundesarrollo.

02

03 Línea de pobreza (LP)

Es el costo per cápita mínimo de una canasta básica de
bienes y servicios (alimentarios y no alimentarios) en un
área geográfica determinada.

04

Conceptos claves

Unidad de gasto

Miembros del hogar diferentes al servicio doméstico y sus
familiares, pensionistas y otros trabajadores dedicados al
hogar.
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Fuente: DANE-GEIH. Elaboración: Fundesarrollo.

Gráfico 1. Brecha en las tasas de pobreza
monetaria según sexo del jefe de hogar,

2024

En Colombia, los hogares con jefatura femenina presentan una incidencia de
pobreza monetaria superior en 27% a la observada en aquellos con jefatura
masculina. De acuerdo con las cifras de 2024, esta diferencia equivale a una
brecha de 7,7 puntos porcentuales (p.p.), con desventaja para las mujeres.

La disparidad se amplía tanto en algunas de las principales capitales del
país como en el conjunto de la región Caribe. En ciudades como Riohacha,
Valledupar y Cartagena, la brecha supera los 15 p.p. (ver gráfico 1). En total,
en las capitales caribeñas el 43,4% de los hogares con jefatura femenina se
encontraban en condición de pobreza, frente a una incidencia del 30,5% en
aquellos con jefatura masculina.

Pobreza según perfil del jefe de hogar

Notas: Las incidencias de pobreza por género de "Ciudades R.
Caribe" se calculan como el cociente entre el número total de
personas en situación de pobreza —según el género— en las
ciudades capitales y sus A.M. que conforman la región, y el
total de la población del mismo género en dichas ciudades y
A.M.

Las brechas son calculadas como la diferencia entre la
incidencia de pobreza cuando el jefe del hogar es mujer, y la
incidencia de pobreza cuando el jefe es hombre. 

Así, la brecha refleja diferencias
estructurales en los hogares
encabezados por una mujer,
asociadas a sus menores
oportunidades de acceso a
empleo formal, mayor inesta-
bilidad en los ingresos y una
distribución desigual del trabajo
doméstico y de cuidado no
remunerado, que limita la
participación laboral femenina.

En 2024, el ingreso mediano per
cápita en estos hogares fue un
24% inferior al de aquellos con
jefatura masculina en las
capitales de la región Caribe,
una diferencia que duplica la
observada a nivel nacional
(12%).

A este panorama se suma una
tasa de informalidad laboral 8
p.p. mayor entre mujeres jefas
de hogar frente a los hombres, lo
que refuerza las desventajas
estructurales que enfrentan en
el mercado laboral y contribuye
a la persistencia de las brechas
de pobreza.
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En 2024, el 36% de la población en situación de pobreza en el país residía en
hogares con al menos un niño menor de cinco años (ver gráfico 2). Este
resultado indica que la composición familiar, las dinámicas de cuidado y la
dependencia económica son factores que pueden incidir en los niveles de
ingreso y bienestar.

En las capitales del Caribe, ciudades como Riohacha, Barranquilla A.M.,
Valledupar y Sincelejo registraron una proporción superior al promedio
nacional, con cerca de 4 de cada 10 personas en pobreza viviendo en
familias con niños en primera infancia. En contraste, Cartagena y Montería
muestran proporciones ligeramente menores, aunque todavía relevantes, de
alrededor de 3 de cada 10.

La presencia de niños en edades tempranas en contextos de pobreza no solo
intensifica las necesidades económicas de los hogares, sino que también
amplifica la exposición de la infancia a condiciones adversas en salud,
nutrición y desarrollo integral.

Fuente: DANE-GEIH. Elaboración: Fundesarrollo.

Pobreza según la presencia de niños
en el hogar
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Gráfico 2. Proporción de población pobre en hogares con
presencia de al menos un niño menor de 5 años, 2024

“Ofrecer una oportunidad justa en la vida a todos los niños y las niñas del mundo –sobre todo a
los más desfavorecidos– constituye nuestra mayor esperanza para romper los ciclos
intergeneracionales de desigualdad y pobreza en todas las sociedades.”
Informe “Para cada niño una oportunidad: la promesa de la equidad” de UNICEF Colombia.



Fuente: DANE-GEIH. Elaboración: Fundesarrollo.
Notas: la categoría de Étnia incluye a la población gitana, afro, indígena, palenque y raizal;
Los porcentajes de Niños 5 años y Adultos 75 años corresponden a la población pobre que
reside en un hogar con al menos un niño menor de 5 años o un adulto mayor de 75 años.

Migrantes Etnia Mujer Hombre Niños

Adultos Mayores

Po
rc

en
ta

je

Riohacha

Sincelejo

Valle
dupar

Carta
gena

Santa
 M

arta

Montería

Barra
nquilla

 A.M
.

Colom
bia

0

20

40

60

80

Gráfico 3. Incidencia de pobreza monetaria por grupos poblacionales, 2024

La pobreza no se distribuye
homogéneamente en los distintos
grupos poblacionales. Aunque los
niveles son relativamente menores
en los hogares con adultos mayores,
en los territorios analizados esta
incidencia se mantiene cercana al
30% (ver gráfico 3). Este resultado,
junto con la pobreza observada en
hogares con niños menores de 5
años, evidencia la dependencia y
necesidades de cuidado que inciden
en la vulnerabilidad económica de
los hogares.

Las cifras correspondientes a este
último indicador representan la
segunda  mayor   incidencia   de
pobreza, solo superadas por los
niveles   registrados   entre  la pobla-

ción migrante. En las capitales del
Caribe, las tasas de pobreza de este
grupo poblacional son cercanas al 70%,
aproximadamente 20 p.p. por encima
del dato nacional.

En cuanto a los grupos étnicos, destaca
la situación de Riohacha, donde más
del 60% de la población indígena vive
en condiciones de pobreza.

Por su parte, las brechas de género
muestran que las mujeres enfrentan
tasas ligeramente superiores a las de
los hombres, con diferencias que
rondan los 2 p.p. En general, estos
hallazgos subrayan la importancia de
incorporar enfoques interseccionales
en las estrategias de reducción de la
pobreza.

Pobreza por grupos poblacionales
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Gráfico 4. Incidencia de pobreza de la población migrante por dominios, 2024

Como se expuso previamente, la
incidencia de pobreza en la población
migrante es más alta en las ciudades
de la región Caribe que en el promedio
nacional. Al comparar las 23 principa-
les capitales del país, Valledupar
registró en 2024 la mayor tasa, con
74,3%, seguida de Sincelejo (72,8%) y
Riohacha (69,1%). Estos resultados
evidencian la magnitud de las brechas
que enfrentan y la necesidad de
fortalecer las políticas orientadas a
mejorar sus condiciones de vida.

Uno de los factores asociados a los
altos niveles de pobreza en esta
población es su bajo nivel educativo:
en promedio, el 60% de los migrantes
solo alcanzó la educación media
(bachillerato), lo que limita sus
posibilidades de una inserción
laboral formal y mejor remunerada. A
ello se suman otras barreras, como el
acceso restringido a redes de apoyo
y, en algunos casos, la irregularidad
en el estatus migratorio.

El caso de la población migrante*

Fuente: DANE-GEIH. Elaboración: Fundesarrollo.

*Para el cáculo, se tienen en cuenta los datos de la población migrante Venezolana, debido
a que representan más del 90% del total de extranjeros, de acuerdo con la GEIH.

La combinación de estos factores reproduce condiciones de exclusión y
dificulta la integración socioeconómica de los migrantes en las
ciudades receptoras, especialmente en la región Caribe, donde ya
existen altos niveles de pobreza estructural en la población local.
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Implementar políticas orientadas a ampliar las oportunidades de los
grupos más vulnerables, mediante el acceso al emprendimiento y al
empleo formal. Esto implica establecer incentivos fiscales y financieros
para las empresas que promuevan su inclusión, junto con el
fortalecimiento de la oferta de créditos y servicios financieros adaptados a
sus características. Además, resulta vital garantizar la conectividad digital
y el acceso a tecnologías de la información, como instrumentos para
reducir la informalidad y mejorar la productividad.

Conclusiones y recomendaciones

La pobreza en Colombia se manifiesta
de manera desigual entre distintos
grupos poblacionales. En particular,
incide con mayor fuerza en los hogares
encabezados por mujeres y en
aquellos con niños menores de 5 años.
Esta situación se intensifica en las
capitales de la región Caribe: la brecha
de pobreza entre hogares con jefatura
femenina y masculina alcanza 13 p.p., y
la incidencia en los que tienen al
menos un niño menor de 5 años llega
al 51%. 

Fortalecer los programas de protección social mediante transferencias
monetarias condicionadas al cumplimiento de derechos infantiles en
educación, salud y nutrición. Iniciativas que involucren un ingreso mínimo
garantizado contribuyen a incentivar la asistencia de niños y niñas a centros
educativos y de cuidado, al tiempo que reducen las presiones económicas de
los hogares en mayor situación de vulnerabilidad.

Adoptar una estrategia integral para la población migrante, inspirada en el
enfoque “Graduation”, que combine apoyo inmediato para cubrir
necesidades básicas con medidas que fortalezcan su autonomía económica.
Esto incluye la entrega de activos productivos, acceso a servicios financieros,
formación en habilidades para el empleo y el emprendimiento, así como la
conexión con servicios esenciales (salud, educación y asistencia legal).

De igual forma, otros grupos como
la población migrante y las
comunidades étnicas registran
niveles elevados. En 2024, el 68% de
los migrantes se encontraba en
pobreza, mientras que esta
condición afectaba a 4 de cada 10
personas pertenecientes a una
etnia. Con base en este panorama,
se plantean las siguientes
recomendaciones orientadas a
enfrentar las brechas identificadas.
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